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G N O S T I C  L I B R A R Y



Encontrarás que esta noche será una hora muy práctica y a la vez muy espiritual, porque voy a
hablarte del Creador. En la carta de Pablo a los Romanos, él dijo: "Todas las cosas invisibles de Dios
se ven claramente, siendo entendidas por las cosas que son hechas". El hombre está llamado a mirar
lo hecho, para descubrir al Dios invisible. ¿Cómo? Cuestionándose a sí mismo.

Mira a tu alrededor e intenta recordar cuando no había nada que apoyara tu creencia en el presente,
pero tuviste un pensamiento y soñaste un sueño de que algún día tendrías lo que ahora es tuyo. Si
puedes recordar, has encontrado que el Creador es tu propia y maravillosa imaginación humana.
¿Podría ser eso Dios? Ahora, en el siguiente versículo, Pablo afirma: "Aunque conocían a Dios, no lo
honraron como Dios".

Habiendo encontrado la relación entre las cosas vistas y el acto imaginario, ¿honras a tu imagi‐
nación como Dios? ¿O te vuelves hacia imágenes que se asemejan a hombres mortales, pájaros, ani‐
males o reptiles y crees que ellos son la causa porque parecían ayudar a traer tu acto invisible a la ex‐
istencia? Si te vuelves y piensas que algo en el exterior es la causa de tu buena fortuna (o tu
desgracia), estás renunciando a la verdad sobre Dios por una mentira, y adorando la cosa creada en
lugar del Creador.

Habiendo encontrado la relación entre las cosas vistas y el acto imaginario, ¿honras a
tu imaginación como Dios?

Más bien, deberías relacionar tu mundo exterior con una actividad imaginaria interior. Si no aceptas
el hecho de que Dios es la causa de todo en tu mundo exterior, entonces no honras a tu imaginación
como Dios. Lee esta maravillosa revelación en el capítulo 1 de la carta de Pablo a los Romanos, ver‐
sículos 20 al 25. Detente por un momento y ve si no puedes relacionar el mundo que te rodea con un
acto imaginario.

Luego honra a tu imaginación como Dios. No continúes simplemente reconociendo que tus pen‐
samientos crean tu realidad, sino acepta esos pensamientos por lo que son, y eso es Dios en acción. Y
no le des tu poder creativo a un hombre mortal, creyendo que él fue la causa de tu buena fortuna (o
desgracia). El hombre es la imagen de Dios - lo creado, y no tu imaginación - el Creador.

La Biblia comienza con esta nota: "En el principio Dios creó los cielos y la tierra". Aquí vemos que
Dios creó el interior (porque se nos dice que el cielo está dentro y Dios está en su cielo) y creó la tier‐
ra, que está afuera. ¿Cómo hizo Dios para traer la tierra a la existencia si está en el exterior y Él está
en el cielo en el interior? Por el acto de movimiento: "El espíritu de Dios se movía sobre la faz de las
aguas".



Aquí encontramos que el movimiento es la causa, que sin movimiento es imposible producir algo. ¿Y
cómo se mueve Dios? A través del acto de imaginar. Ahora, el movimiento solo puede ser detectado
por un cambio relativo a un marco de referencia fijo. ¿Qué harías para moverte de donde estás ahora
y lo que eres ahora, a donde quieres estar? ¿Tus amigos verían un cambio en ti?

¿Tu mundo exterior se vería diferente? Tómate el tiempo para ordenar tu deseo, y cuando esté clara‐
mente definido, muévete en tu imaginación. ¿Cómo sabes que te has movido? Al mirar mentalmente
tu mundo y ver su cambio. Mientras estás sentado aquí en el Women's Club en Los Ángeles, puedes
ponerte en Union Square en San Francisco, donde verás el Hotel St. Francis.

Date la vuelta y mira al otro lado de la plaza. Luego camina por Market Street, y mientras miras en
las vidrieras de las tiendas, siente que estás allí pensando en Los Ángeles como a 500 millas al sur.
Si estás viendo los objetos familiares de San Francisco, y Los Ángeles está a 500 millas de distancia,
¿no estás allí? Ahora, no puedes tener una doble mentalidad.

"Que no piense el hombre que recibirá algo del Señor si es de doble ánimo, porque no es más que
una ola del mar que es impulsada y sacudida por el viento". Si mi deseo es estar en San Francisco,
debo dormir esta noche como si ya estuviera allí. Y mientras me estoy quedando dormido, debo pen‐
sar en el lugar que antes conocía como mi hogar (que es Los Ángeles) como a 500 millas al sur de
mí.

Eso es un movimiento, y sin movimiento es imposible traer algo adelante en este mundo. Esto es
cierto para todo, porque en el principio Dios creó lo interior y lo exterior, luego Él se movió y la
creación comenzó. Todo está dentro de ti y puede ser traído a la existencia por esta simple técnica.
Deseando visitar a mi familia en Barbados, dormí en la ciudad de Nueva York como si estuviera en
Barbados y pensé en la ciudad de Nueva York como a 2,000 millas al norte.

Luego recibí una carta de mi hermano justificando el viaje y adjuntando un giro para cubrir mis gas‐
tos personales. No le había escrito a mi hermano para pedirle este dinero, pero mientras yo dormía
físicamente en la ciudad de Nueva York e imaginaba que estaba en Barbados, mi hermano tuvo el
impulso de escribir y darme razones por las que debía volver a casa. No había estado allí en doce
años y la familia me necesitaba para completar el vínculo.

Él justificó su carta; justificó el giro y justificó los gastos en los que incurriría, mientras yo, sin un
centavo, simplemente imaginé que ya estaba en Barbados. Sabía exactamente lo que había hecho, y
creo que todas las cosas son hechas por Dios y sin él no se hace nada de lo que se ha hecho; así que
he encontrado que Dios es mi imaginación humana. Ahora, ¿voy a caer en la trampa y no honrarlo
como Dios, sino volverme a una imagen que se asemeja a un ser humano y decir que él fue la causa
de mi viaje?



¿Voy a darle crédito a mi hermano que me envió el giro y notificó a la compañía de vapores que me
emitiera un boleto? ¿O voy a recordar al Dios que descubrí? Esto es lo que Pablo le está preguntando
a todos los que leen su carta. Habiendo encontrado a Dios, ¿lo vas a honrar como Dios? ¿O vas a
cambiar la verdad acerca de Dios por una mentira? Nada te ha sucedido que tú no hayas puesto en
marcha en tu imaginación.

Te digo: puedes ser lo que quieras ser, pero cuando expreses tu petición, tu deseo debe ser genuino.
Debes quererlo tanto que estés dispuesto a permanecer fiel a tu cambio de posición. No puedes
asumir que tienes tu deseo por un pequeño momento y luego volver a tu estado anterior, porque si lo
haces, eres un hombre de doble ánimo y no recibirás nada del Señor (como se nos dice en el Libro de
Santiago).

Si quieres tener éxito en los negocios, puedes hacerlo. No me importa a cuántos acreedores debas, o
lo que el banco diga que tienes; si asumes el éxito y persistes en esa suposición, no puedes fallar.
Esta es la ley por la que todos viven. Toma mi mensaje en serio. El Dios del que se habla en las es‐
crituras está sentado aquí mismo. Él está en todos como su maravillosa imaginación humana.

Cuando dices "Yo soy", ese es Dios. Si, ahora mismo estás asumiendo que eres algo diferente de lo
que la razón dice que eres y te pregunto, "¿Quién está imaginando?" tú dirías, "Yo soy". En ese mis‐
mo momento has pronunciado el nombre de Dios y todas las cosas son posibles para Dios. Así que
sin el consentimiento de nadie puedes moverte de donde estás a donde te gustaría estar mediante un
simple cambio de actitud.

Pero tu movimiento debe ser fijo para que cuando despiertes o duermas permanezcas en esa actitud,
porque el estado al que tus pensamientos regresan constantemente constituye tu morada, y tu mun‐
do está eternamente exteriorizando tu morada. Ahora, todas las cosas invisibles de él desde la
creación del mundo se ven claramente por las cosas que se hacen, así que cuando lleguen a tu mun‐
do podrás reconocer tu propia cosecha. La traerás de todos modos, pero, sin darte cuenta de lo que
has estado haciendo, has cambiado la verdad acerca de Dios por una mentira.

¿Cómo? Al cambiar al Dios inmortal que es tu propia y maravillosa imaginación humana, por una
imagen de un hombre mortal. Porque un hombre fue instrumental en ayudarte a llevar tu deseo a
buen término, piensas que él es quien lo causó, cuando eso es una mentira. Si esta noche heredas
una fortuna, no pienses que aquel de quien parecía venir fue la causa. No. Antes de ese evento asum‐
iste la riqueza.

Él fue sólo el instrumento, el actor desempeñando su papel al darte el dinero. Podría haber venido
de un completo desconocido. No necesitas un tío, tía o abuelo rico. En mi propia familia, mi her‐



mano Víctor se hizo amigo de un hombre que, al final de su vida, le dejó una suma muy grande de
dinero. Víctor tenía un deseo consumidor de tener dinero y nunca tuvo una mente dividida.

Quería la riqueza más que nada y creía que el dinero era poder. Estaba cansado de la pobreza y,
soñando con la riqueza, su mundo estaba poblado de personas que le traían oportunidades para ga‐
nar más y más dinero. Ahora, si Víctor olvida la causa, se apartará del Dios inmortal hacia una ima‐
gen que se asemeja a un hombre y afirmará que él fue la causa de su fortuna, cuando no es así en
absoluto.

Yo le digo a todos: puedes ser lo que quieras ser, pero no puedes tener una doble mentalidad. Se te
dice: "Que nadie crea que, habiendo mirado en el espejo, se aparta y olvida cómo se ve, que recibirá
algo del Señor, porque el hombre de doble ánimo es inestable en todos sus caminos". Muchas per‐
sonas dirán que quieren algo hoy, pero lo olvidan una semana después.

No estoy hablando de alguna pequeña cosa mágica donde puedes agitar una varita y tu deseo apare‐
cerá de repente. Esta ley se basa en un principio. Si quieres algo, puedes tenerlo, pero debes estar
dispuesto a renunciar a lo que eres ahora para ser lo que quieres ser. Ese es el único precio que pa‐
gas. No se requiere ningún sacrificio fuera de renunciar al estado en el que te encuentras y moverte
al estado donde quieres estar, porque son sólo estados.

Recuerda, sin movimiento es imposible producir algo, porque todo vive en un mundo invisible.
¿Conoces a alguien que te felicitaría si escuchara buenas noticias sobre ti? Tráelos a tu mente y per‐
míteles felicitarte. Ahora, el poder de cualquier acto imaginario está en su implicación. Si él te está
felicitando por tu buena fortuna, entonces ya debes haberla recibido, así que acepta su felicitación
como un hecho.

Haz eso y habrás apropiado subjetivamente tu esperanza objetiva. Esperando que algún día él sepa
de tu buena fortuna y te felicite, te has adelantado en el tiempo, has entrado en el estado y le has
permitido felicitarte. Ahora, sigue con tus asuntos y cuando pienses en él, hazle saber (en tu imagi‐
nación) que él sabe de tu buena fortuna y que llegará el día en que se exteriorizará.

Y cuando lo haga (y él lo sabrá) te felicitará por tu buena fortuna en el exterior, tal como lo hizo
primero en el interior. En el Libro de Romanos, capítulo 4, versículo 17, Pablo nos dice: "Dios llama
a las cosas que no se ven como si se vieran y lo invisible se vuelve visible". ¿Cómo lo hace? Por el acto
de movimiento. Me muevo y lo que era invisible se vuelve visible.

Te veo ahora, pero me has dicho tu deseo. Es invisible, pero por el acto de movimiento puedo ver tu
rostro radiantemente feliz porque tu deseo ahora ha cobrado vida y sustancia. Me he movido, y al
hacerlo te veo de manera diferente. Ahora, si me muevo de ese yo soy a lo que me gustaría ser,



seguirás siendo mi amigo; así que en mi imaginación dejo que me veas como tendrías que verme si
las cosas fueran como yo quiero que sean, y ahí permanezco.

No puedo tener una doble mentalidad y dejar que me veas en mi estado anterior, sino que debo per‐
sistir en mi nuevo estado hasta que se vuelva natural y se exteriorice en mi mundo. Esto es cierto
para todo lo que haces, no me importa lo que sea. Si quieres ser conocido, lo serás, independiente‐
mente del hecho de que comiences tu suposición sin nada que respalde tu afirmación.

Simplemente atrévete a asumir que lo eres, porque tus suposiciones, aunque sean negadas por tus
sentidos, si persistes en ellas se convertirán en hechos exteriorizados en tu vida. Un amigo me contó
recientemente que comenzó su pequeño restaurante en Oahu con solo $180 en el banco y muchos
deudores. Esto fue hace apenas unos años. Esta noche, el valor estimado de su negocio es de más de
$100,000 y está contemplando expandirse a San Francisco.

Conozco bien a este caballero. Nacido y criado como un ferviente católico, en su mente sigue siendo
cristiano, pero ya no sigue el catolicismo. Cuando escuchó mis palabras, las creyó, las aplicó y las
cosas funcionaron. Luego olvidó y recordó de nuevo y olvidó de nuevo. Ahora está recordando, y es‐
pero que esta vez el recuerdo sea permanente. Comenzó su negocio de una manera muy pequeña,
manteniendo su convicción de que era un éxito, y sucedieron cosas para hacerlo así; pero no fueron
la causa.

Su éxito fue causado por su imaginación. Cuando las cosas comenzaban a ir lento, él recordaba la
ley. Recordó que las cosas negativas que estaban sucediendo eran causadas por sus pensamientos,
así que los cambió, y ahora tiene esta maravillosa oportunidad de expansión. Digo: todo es posible
para cualquiera que sepa quién es. La persona promedio no conoce a Dios, porque si lo hiciera hon‐
raría su imaginación como Dios.

La persona promedio no conoce a Dios, porque si lo hiciera honraría su imaginación
como Dios.

Aquellos que conocen a Dios han descubierto que cuando imaginan un estado, algo sucede y toma
forma en su mundo. Quizás hayas leído en el periódico de ayer sobre esta joven que había visto tele‐
visión, leído los periódicos y escuchado atentamente la radio hablar de los muchos asesinatos que
estaban ocurriendo a su alrededor y se asustó. Durante dos meses durmió con un cuchillo debajo de
su almohada, decidida a usarlo si fuera necesario.

Luego, una noche, escuchó un ruido proveniente de la cocina. Vio una sombra y sintió un cuchillo en
su garganta. Un hombre alto y rubio, de unos 6'2" con cabello hasta los hombros y de unas 190 libras
dijo: "Quítate el pijama". Cuando se levantó de la cama, todos los pensamientos que había imagina‐



do vinieron a su mente. Metió la mano debajo de su almohada, agarró el cuchillo y comenzó a
apuñalarlo por toda la espalda hasta que huyó por su vida.

Todo lo que había imaginado se hizo realidad. Puede que no lo relacione, pero nada sucede por acci‐
dente. Este es un mundo de ley. Los eventos más horribles deben ser imaginados primero. Esto tam‐
bién es cierto para las cosas más hermosas, ya que todo se imagina primero, ya sea bueno, malo o in‐
diferente. Pablo te dice que Dios se encuentra al ver los fenómenos.

"Todas las cosas invisibles de él se ven claramente desde el principio de los tiempos". ¿Cómo? Por
las cosas que son hechas. La dama hizo su escena. ¿Podría ser eso Dios? Sí. ¿No dijo Dios: "Yo mato,
doy vida, hiero, sano. Yo hago todas las cosas y nadie puede librar de mis manos"? No es un ser ex‐
terno el que habla, sino la imaginación que es el Señor y no hay otro Dios.

¿No dices tú: "Yo soy"? Ese es Él. Así que ahora que has encontrado a Dios, hónralo como Dios.
Cuando lo que has imaginado sucede, honra tu imaginación como Dios. En este momento puedes
pensar en Dios como alguien en el cielo, pero no en tu imaginación. Sabes que eres capaz de actos
desagradables, pero no puedes creer que Dios podría hacer tal cosa; sin embargo, digo que Dios - tu
imaginación - es capaz de matar, dar vida, herir y sanar.

Pregúntale a la dama que estaba apuñalando al hombre y ella respondería: "Yo soy". Ese es Su nom‐
bre. ¿Y quién sostuvo el cuchillo en su garganta? ¿No respondería el hombre: "Yo soy"? Él también
tuvo que imaginar eso, porque el drama tuvo lugar con un cuchillo, no con un arma. El hombre tuvo
que imaginar cuáles serían las consecuencias si no tenía éxito y así el drama, que tuvo lugar en el
mundo, fue causado por Dios dentro del Hombre, y solo hay un Dios.

Si tienes un deseo genuino, exprésalo y luego muévete mentalmente. Puedes moverte en el exterior
muchas veces y no cambiar. Debes moverte interiormente y ver el mundo desde el hecho de ya ser la
persona que quieres ser. Si lo haces, te has movido de donde estabas al cumplimiento de tu deseo. El
movimiento es mental, todo en tu imaginación. Ahora, si el deseo es genuino, independientemente
de lo que el mundo haga, permanece en ese estado y lo harás visible.

Sin embargo, es imposible, sin movimiento, llevar algo de un estado invisible a uno exterior y visible.
Todos pueden hacerlo porque todos tienen una imaginación que es Dios, y sin él no se crea nada, y
todo lo que se crea es hecho por Dios, ya sea bueno, indiferente o malo. Tómame la palabra. Te he
presentado al creador de tu vida. Ahora que lo conoces, no seas como los romanos de los que habló
Pablo, que conocían a Dios pero no lo honraban como Dios, sino que cambiaban al Dios inmortal
por una imagen que se le parecía [a Él], y el verdadero conocimiento de Dios por una mentira en él,
sirviendo a la criatura en lugar del creador, que es la imaginación.



Si tan solo controlas lo que estás imaginando, nada es imposible para ti. Y descubrirás que cuando
encuentras a Dios, tus valores cambian. Ya no adorarás cosas, sino que adorarás a Dios, el creador
de las cosas. Es tan emocionante imaginar algo para un amigo y verlo realizarse, luego dar gracias a
quien lo hizo dentro de ti. Cuando agradeces a Dios, adoras a Dios y sirves a Dios.

Cuando tu amigo te da la buena noticia de que tiene lo que habías imaginado para él, agradécele por
decírtelo; pero tu verdadero agradecimiento irá a Dios, porque, habiéndolo encontrado, ahora lo
honras, sabiendo que nunca te defraudará. No tienes que reventar un vaso sanguíneo cuando imagi‐
nas. Simplemente déjalo ser así. Sabiendo que tu petición es genuina, imagínala como ya realizada y
luego confía en él implícitamente.

Esto no tiene nada que ver con ningún código moral o ético, sino con tu confianza en Dios. Sabiendo
que cuando imaginas, Dios está actuando y Dios es fe, confía en que él lo hará realidad porque lo
hará, y de una manera que nunca podrías idear. Si quieres algo, no te preguntes si estás calificado,
sino si tu petición es genuina. No te preocupes por cómo y cuándo sucederá, simplemente asume
que ya estás allí y de una manera que nadie sabe, sucederá.

Sabiendo que cuando imaginas, Dios está actuando y Dios es fe, confía en que él lo
hará realidad porque lo hará, y de una manera que nunca podrías idear.

Tu negocio crecerá, tu familia crecerá, todo será como lo has imaginado. Puedes quedarte perfecta‐
mente quieto y moverte de tal manera que puedas ser visto en el punto del espacio donde has imagi‐
nado que estás. Lo he hecho. Queriendo que mi hermana en Barbados me viera aunque físicamente
estaba a 2,000 millas de distancia, me moví en mi imaginación, y cuando ella entró en la habitación
de su hijo me vio acostado en la cama.

Ella me escribió ese mismo día y me contó su experiencia, así que sé que todas las cosas son posi‐
bles, porque tú y Dios son uno. Tómame la palabra. Es imposible sin movimiento traer algo a la exis‐
tencia, y el movimiento está dentro de ti. Sabiendo exactamente lo que quieres, mira el mundo desde
la premisa de que lo tienes. Si el mundo sigue igual, no te has movido.

Sólo cuando se puede ver después del cambio, puedes saber que te has movido. Ahora, continúa
pensando desde el nuevo estado, porque el movimiento solo puede detectarse por un cambio de
posición en relación con otro objeto. Un amigo es un buen marco de referencia. Mirando su rostro,
deja que te vea como lo haría si tu deseo se cumpliera. Te vería de manera diferente, ¿no es así?

Si es alguien que te felicitaría, acepta sus felicitaciones. Extiende tu mano mentalmente y siente la
realidad de su mano. Escucha y oye la realidad de sus palabras de felicitación. Luego ten fe en tu re‐



alidad invisible, porque si lo haces, ningún poder puede impedir que llegue a tu mundo. Ahora en‐
tremos en el silencio.
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